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Romano Guardini
Sacerdote, teólogo, profesor de filosofía de la religión en la 
Universidad de Berlín y una de las figuras más importantes del 
movimiento católico en Alemania, Romano Guardini (1885-1968) 
fue profeta de los cambios que la llegada de la técnica moderna  
iba a producir en la cultura. Principalmente conocido por sus 
escritos sobre la liturgia, ha sido durante décadas un influyente guía 
espiritual e intelectual. Además de Briefe Vom Comer See (1927), 
entre sus escritos más importantes destacan Vom Geist der Liturgie 
(1918), Von Heiligen Zeichen (1922), Liturgische Bildung (1923), 
Vom Sinn der Kirche (1923), Der Mensch und der Glaube. Versuch 
über die religiöse Existenz in Dostojewskis großen Romanen (1933), 
Der Herr (1937), Welt und Person (1939), Besinnung vor der Feier 
der Heiligen Messe (1939), Der Tod des Sokrates (1943), Freiheit, 
Gnade, Schicksal (1948), Ende der Neuzeit (1950), Die Macht (1951) 
y Kirche des Herrn (1965).




«Abstracción» es la tercera carta de una serie que el teó-
logo y filósofo alemán de origen italiano Romano Guardi-
ni escribió y publicó en la revista Die Schildgenossen (Los 
compañeros del escudo) de 1923 a 1925, y que recogió en 
el libro Briefe vom Comer See (1927).
El arquitecto Ludwig Mies van der Rohe (1886-1969) 
subrayó este texto en su copia personal del libro y repro-
dujo los pasajes más relevantes en el «Cuaderno de Notas» 
(Notizheft) que redactó de 1927 a 1928 y que forma el fun-
damento de su pensamiento arquitectónico.
Se publican en facsímil las páginas 25-31 del ejemplar 
de Briefe vom Comer See perteneciente a la biblioteca per-
sonal de Mies van der Rohe, con los subrayados que Mies 
realizó en la misma.
Este libro se encuentra depositado en la Daley Library 
de la University of Illinois at Chicago [Special Collections/ 
3rd floor. Signatura (Call Number): cb478 .g8 1927].
El texto que se presenta en español es una versión 
revisada de la traducción realizada por Víctor Bazterrica 























Quiero proseguir el curso de mis pensamientos. Pero hoy 
habrás de tener un poco de paciencia. No conviene pasar 
adelante sin deslizar algunas reflexiones filosóficas – lo 
cual es siempre desagradable tratándose de una carta. Pero 
no durará mucho este fastidio!
Aquí, en medio de este mundo, me siento interpelado 
personalmente por todas partes. – Este mismo fenómeno 
podía observarse en Alemania, en aquel mundo de la edad 
media, o en el tiempo transcurrido desde entonces hasta 
la invasión de la técnica. Formas casi tangibles se yerguen 
frente a mí; muebles, casas, calles, ciudades... como si fue-
ran personas. Las costumbres familiares, los usos, las fies-
tas... Yo vivo en medio de ellos y me siento vinculado a 
ellos con relaciones vitales. Cada una de esas formas existe 
y se caracterizan por una fisonomía bien definida.
Examinemos lo que ha surgido entre tanto a nuestro 
alrededor: las expresiones de los periódicos y de los libros; 
la arquitectura de las ciudades y los nombres de sus calles; 
el hogar y sus utensilios; los hombres, sí, los hombres, en 
todas sus actitudes, en ocasiones solemnes, alegres y se-
rias, al vestirse, al moverse, al saludarse. Comparando con 
esto aquellas formas concretas, de características bien de-
finidas, llegamos a la conclusión de que éstas han desapa-
recido para siempre. Todo se va haciendo impersonal. Un 
modo de ser irreal se apodera de los hombres y las cosas.
Al examinar todo esto con más precisión advierto, 
claramente, que este fenómeno se halla en la raíz misma 
de toda creación cultural. Mi última carta se refería ya a 
que toda cultura exige un precio que consiste en la renun-
cia a la vitalidad espontánea. Podría decir más todavía: 
toda cultura exige como sacrificio la renuncia a la realidad 
viviente.
Lo que yo calificaba como pérdida de vitalidad por 
parte del individuo, significa además que el hombre toma 
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un fragmento de la naturaleza que hay en él y a su alrede-
dor, y con él se traslada desde el plano de la realidad más 
próxima hasta otra diferente. En ésta las cosas ya no se 
sienten ni se ven, ni se tocan, ni se forman, ni se disfru-
tan de un modo inmediato, sino mediante signos y susti-
tutivos. En toda cultura se pretende transitar de un caso 
singular, pasajero, a lo permanente; de un caso concreto 
irrepetible, junto al cual se da un segundo o tercero, poder 
pasar de pronto al infinito, al principio general que abarca 
todo. Se trata, pues, de no tener que enfrentarse con una si-
tuación determinada, con un peligro o una posibilidad de 
obrar, que solo se da una vez; y más tarde verse precisado a 
repetir esa experiencia en otro caso o más, siempre, sin ce-
sar. El hombre, partiendo de esta situación que siempre se 
renueva, y a la que habría él de sucumbir, pretende llegar 
a un principio general, a una actitud que sea válida para 
muchos casos, y, a poder ser, para todos. De este modo po-
drá subyugar a toda la naturaleza que se extiende en torno 
a él. Solo puede llegarse a esta situación alejándose de la 
órbita en que han de enfrentarse él y las cosas, fuera del 
círculo de relaciones inmediatas que surgen entre el sujeto 
y el objeto de la aprehensión, y manteniéndose ajeno a los 
vínculos del yo y las cosas. Así se crea un instrumento, un 
procedimiento con el que el hombre comprende muchos 
casos particulares, y si es posible, todos. De este modo no 
entra en contacto inmediato con las cosas individuales; de 
lo contrario, se vería obligado a permanecer vinculado a 
ellas. Sustituye más bien cada uno de los actos de conocer 
por un concepto global que hace las veces de cada uno de 
esos actos. El hombre, pues, se mantiene en un plano de 
sustituciones, signos y paliativos. Se mueve en un orden 
que no es el primitivo e inmediatamente dado, sino de 
segunda intención, derivado, artificial, abstracto e irreal...
Al considerar estas cosas, cruza por mi mente este 
pensamiento: ¿este método de generalización es verdade-
ramente necesario para el espíritu? ¿No es capaz el espíritu 
humano, penetrando en lo individual, de llegar hasta la 
esencia de las cosas, cumpliendo de este modo su misión? 
¿Acaso la singularidad efímera y lo universal permanen-
te no son aspectos de igual valor, aunque opuestos, de la 
realidad? No se trata ciertamente de esto! Cuando nos di-
rigimos hacia las cosas queremos llegar hasta su esencia. A 
ella conducen dos caminos: el de lo singular y concreto y 
por otra parte, el de lo universal e inmutable. No podemos 
caminar por uno sin hacerlo por el otro, puesto que am-
bos coinciden siempre. Por lo singular no podemos llegar 
hasta la esencia si no mantenemos abiertos nuestros ojos 
respecto a la peculiar situación de ésta en lo universal. Por 
lo universal no percibiremos correctamente la esencia, si 
pasamos por alto su peculiar condición en lo concreto, 
transitorio e irrepetible. Por eso la penetración en la reali-
dad individual con ánimo de descubrir la esencia es ya, de 
primera intención, algo más que sumergirse en la realidad 
existente. La cultura empieza a existir cuando el hombre 
avanza desde los simples datos hasta ponerse en contacto 
con la esencia, con lo intencional. Esto puede tener lugar 
por medio de un acto que se mantiene en equilibrio entre 
ambas posiciones arriba citadas, aunque, tratándose de un 
caso particular, puede prevalecer una dirección o puede 
imprimirse un sello determinado.
Ahora que la visión resulta más clara, voy a reanudar 
mi exposición. ¿Cómo se realizó el paso de la pura facti-
cidad al plano de la esencia? En éste el hombre trata de 
construir la síntesis, la conexión, lo general e inmutable. 
¿Cómo puede llegarse a sintetizar y dominar la multipli-
cidad sin perder por ello el contacto con lo concreto? El 
hombre considera lo singular como un caso, se vuelve so-
bre él, lo incluye con otros casos particulares y asigna a to-
dos ellos un signo común que los sustituye y que muestra 
el aspecto común de semejanza. Este signo es una forma. 
Podría añadir igualmente: una pura forma, abstracta, va-
cía de la vitalidad que se esconde en las hojas de una plan-
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ta, en la complexión de un animal o en la realización de un 
acto psíquico. Estas formas están llenas de vida palpitante; 
son formas de una realidad singular y concreta. Todo sig-
no es, por el contrario, pura forma: concepto, fórmula ma-
temática, un instrumento. No se adapta plenamente a un 
ser individual, cualquiera que éste sea. Expresándolo más 
exactamente: esos signos no agotan su contenido; solo 
reflejan determinados rasgos, necesarios para retenerlo, 
pero dejando en libertad las manos y la vista para diri-
girlos a otras cosas singulares que, siendo semejantes, no 
son del todo idénticas. De este modo es posible construir 
una síntesis que los abarque a todos, formular un juicio 
acerca de todos ellos, y, teniéndolos al alcance, someterlos 
a nuestro dominio.
Pero este acto de dominio se paga con sangre! El 
hombre no se halla ya vinculado vitalmente y de modo 
inmediato al objeto real y concreto, al hombre real y con-
creto. Estos vínculos van desapareciendo. El hombre vive 
en un mundo «derivado», artificial, en un mundo de suce-
dáneos, en un mundo impropio de signos que sustituyen 
a las cosas. Signos que no se refieren exclusivamente a una 
cosa en su individualidad, sino a todas las de la especie; 
signos universales, abstracciones. Y es evidente que lo abs-
tracto, lo conceptual no es «espíritu»! El espíritu es vida. 
El espíritu es también «general», pero de un modo vital. 
Lo que significa, en otras palabras, que el espíritu actúa 
vitalmente, es decir, sin privar a las cosas de su singula-
ridad vital; el espíritu considera el objeto viviente en su 
singularidad pero, a la vez, como manifestación del agente 
universal, considera lo individual en su impenetrabilidad 
y advierte su existencia en el conjunto total de conexiones. 
El espíritu no es un universal de carácter abstracto, como 
una fórmula que conviene a todos los individuos de una 
especie, al no poder captarlos vitalmente. El espíritu es 
vida; el espíritu es concreto. El concepto, por el contrario, 
es abstracto, pura forma, un signo, un medio de abreviar 
la labor intelectual, un medio de simplificación, y en últi-
ma instancia, un recurso. Nuestro espíritu experimenta la 
necesidad de conceptos porque no está en condiciones de 
captar el conjunto de cosas singulares y, a la vez, de abor-
darlas en su vitalidad concreta; porque no somos capaces 
de comprender lo universal en cuanto contiene la totali-
dad; porque no podemos captar lo concreto en su contin-
gencia y, a la vez, en su esencia inmutable, en su sentido 
necesario. Dios no necesita conceptos. Él intuye.
Y lo que el concepto –el concepto!– es para el conoci-
miento de las cosas, el mecanismo, el instrumento, la má-
quina lo son para una empresa práctica. Lo que el concep-
to procura al conocimiento como medio para comprender 
muchos objetos, como signo que refleja con exactitud to-
dos los rasgos comunes, esta misma función desempeña la 
máquina respecto a la acción. La máquina es un concepto 
de acero. Ésta se aplica a muchos objetos sin considera-
ción a su carácter singular y concreto,
como si todos ellos fueran idénticos. El proceso de una 
máquina reviste un carácter semejante al pensamiento 
conceptual. Ambos dominan las cosas, rompiendo la re-
lación vital con lo individual, encuadrando todas las cosas 
en signos, creando así una vida artificial en la que todas las 
cosas se parecen.
Ahora bien, ésta es mi opinión: Toda cultura supo-
ne ya «a priori» este carácter abstracto. Pero desde que se 
ha impuesto el pensamiento moderno, y por otra parte, 
se ha implantado la moderna técnica en el campo de la 
actividad, aquel carácter abstracto ha cobrado un impulso 
decisivo. Él determina de manera considerable nuestra re-
lación con el mundo, nuestra actitud, y por tanto, nuestro 
ser.
Aquí en Italia he experimentado la agonía y el rena-
cer de dos tiempos diferentes. Sucedió esto, cuando con-
templé en el lago, junto a los primitivos barcos de vela, 
los nuevos botes a motor, ágiles, de bellas formas, pero al 
116REVISIONES | 7 | Invierno de 2011 • Primavera de 2012 
romano guardini
Abstraktion | Abstracción
fin máquinas. O cuando caminaba por las calles de Pa-
dua con sus casas de arquitectura tan orgánica. En casi 
todas ellas, el primer piso descansa sobre columnas, mien-
tras la planta baja se oculta al fondo, en segundo plano. 
Cada uno de estos vestíbulos del primer piso, está unido 
al otro, de modo que a ambos lados de la calle surge una 
ininterrumpida avenida de columnas. Cada una conserva 
su sello propio, y sin embargo han sido construidas con 
un profundo sentido comunitario. Bruscamente, junto a 
este armónico conjunto, una casa moderna de hormigón, 
inorgánica, esquemática, abstracta, y, a pesar de su utili-
dad, bárbara...
